
FRANCISCO DE GOYA Y  LUCIENTES
(1748, Fuend et o d o s, Esp aña - 1828, Burdeos, Francia)

M
anteniendo la idea de pub licar obras p ictóri 
cas de art istas clásicos y de contem poráneos, 
jóvenes principalm ente, incluim os en este 
núm ero d ibujos del gran pintor español. Las 
m uestras de su obra están tom adas de dos co lecciones: 
Caprichos, que data de 1799, y Desastres de la guerra de 

1810-1814. En la prim era, Goya desp liega todo su genio y 
su ingenio  para hacer la crít ica de prejuicios, fanat ism os e 
into lerancias en los que fue tan pródiga la sociedad de su 
t iem po. Valiéndose de la caricatura, no vacila en burlarse 
de encum brados personajes e inst ituciones por enton 
ces reveladores de la decadencia en que habían caído la 
clase po lít ica y la jerarquía relig iosa del im perio español. 
Cada d ibujo  del Gran Sordo es una flecha disparada con 
tra los ju icios de la Santa Inquisición, contra la aristocracia 
corrup ta, contra los peores vicios de su época. El que sirve 
de portada a este núm ero de Revista de las Fronteras, sinte 

t iza en unos cuantos trazos la alienación del hom bre ante 
el fet iche de su propia fábrica. No sorprende que pueda 
condensar largas páginas acerca del discurso filosófico 
sobre la enajenación.

La segunda colección de sus dibujos perm anece como 
una de las crít icas más profundas a la vio lencia y a la g ue 
rra. Ante el com portam iento  de las t ropas norteam eri 
canas e inglesas en Irak, ¿no son sorprendentem ente 
actuales y vigentes los dibujos de Goya? ¿Qué podemos 
agregar a éste que muestra a los soldados napoleónicos 
destazando a un guerrillero español y cuest ionando: ¿qué 
más hay que hacer? ¿No es lo mismo que preguntan los 
marines cuando torturan a los civiles iraquíes?

Traer de nuevo a Goya es, sin duda un ejercicio de salu 
dable conm oción de las conciencias y una apelación a lo 
mejor que ha ganado el hom bre: su libertad.
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